
•P~ á lu bantlerae enémigaa,;. lhtn.n~o ~:aselli~ de !e~ti­
. tlan1,el eaca&9.n'álliero d~ blátíoos; si~ verdadero.lát.o tle11n1ea~oo 
aus¡aliado1.r ,perdidountre lá mwtitind~e l-Os go.erreros que lea ayn­
daPh; e~ñadós en lugares de los c•\es parece maravilla pudM­
rañ salir ilesos, . se lucieran obedecer, se. hicieron senir, se hicieron 
adorar. Hombres de hierro, pelearon día y noche, vestidas de co11tl­
nuo las armas, expuestos á la intemperie; sin desm&yar por los·obs­
t.aculos: sin que pensaran que.acometían una empresa descabellada, 
ain. que nunca hubieran dudado de su snñ.ciencia para tam~ obra: 
Momentos hubo de vaoilaoion · en loa soldados, jamás en el Jefe: si 

.tantos milagros se cumplier.on, fué por la enérgica voluntad de D. 

Hernando. 
Vencidos y vencedores fueron grandes. 
La admiracion, empero, no debe ofuscar la· verdad. La conquista 

de México no es obra exclusiva de las armas españolas¡ débeso en 
su mayor parte á las naciones indígenas. Sin éstas, los castellanos 
hubieran sucumbido, cual sucumbieron en la Noehe triste, cuando 
.eran más pujantas: más tiempo, mayores elementos h11bieran sido 

_ indiepensables. D; Hernando sqpo aprovecharse de las pasiones do· 
minantes, datles direccion, emplearlas para su proveoho¡ se someti() 

!á los i nd.ios. eon los indios: al retirarse los victoriosos aliados da la 
•amasad& México, no se imagina.tan que bajo los escombros dejaban 
.sepultadts su libertad, el nombre de su raza y le. a.ntonom1a de su 
pueblo. Fip-a colosal es la de D. Hernaado, que la parcialidad ha 
-adulado, abuliando sus virtudes y callando sus defectos: hombre 
-era, oompueeto ,de bien y de mal. Posete. reelevant.es cualidades y 
muy graves defectos; publicándolo too.o, ftl. figura un tanto se reba­
ja; sin embargo, queda siempre tan alta, que es preciso alzar los 

ojos para verle al rostro. 

Omferenda en, Tlatiloléo.'-.Dispoticiones.-Despttiúla de lo8 a(iado8.-Fiütas en (Jo. 

yo'!ttJac<rn,. -TM'111.entA daito á auauhtemoc.-Los 'l'eyea ·de la triple ali4~.-B'114-

M °141 'taoro.-Dl,!Jllm) en. el tjtrcllo.~Pasl]Ultm,-Reparti,cior,, del df,apo}d.-L<J 

' fJU,dMÓ alrtg.-Duculirim~'ffl la Ma'l'del &r.-E~s á t,aa:ac. g á 
Toehúpeo.--FrundlJcüm dé Mddellin . 1 1 

i > ú 'l 

I I I oalli .J.ó21. Al di& signieDte, catorce de Agosto, tomaron 
loa caet.ellanos á la 1U•,otea, en ·donde se había verificado lá 

anterior confeNneia: la azotea estalta adOl'DBda oon cortina& ha-' hiendo un dosel con asiento distinguido. Cortés ee ootocó en el lu-
gar preferente; dió 1B derecha á Cuauhtemoo, la izquierda ll Coana­
cooh, rey de Acolbuaean, y , Tetlepanquetzaltziu, selor de TJaco­
pan, dando lugar despues á los señores principales, Cihuacoatl, 
Tlacotztn, Tlilancalqui, Petlauhtzin, Huitznahaatl, Motelchiuh­
tzin, Mexicatlachcaubtli, Tecuctlamacazqui, Cohuatzin, Tlatlati y 



Tlazolyaotl, dignidades del imperio que 11uoumbta1 1tltimo1 noblee 
que sobrevivían , la catistrofe: los capitanes y soldado11 espalioles 
cerraban el cuadro, atentos todos, lo que iba, pasar. D. Reman­
do, por boca de Marina, rompió el silencio, deme.ndó , los reyes, ,en 
dónde estaba el oro qua habla dejado en México, Los méxica traje­
ron cuanto escondido tenían en una canoa llena. Dijo entónces D. 
Remando: 11,No hay m,1 oro que este en México, Sacadlo todo, 
11 que es menester todo." Tlacotzin respondió , Marina: "Di , 
11 nuestro sefior capitan, que cuando llegó , las casas reales la pri­
'~ mera vez, vió todo lo que habfa, y todas las salas · cerramos con 
1• adobes, no sabemos que se hizo el oro que babia, tenemos que to­
"do lo llevaron elloa, y no tenemos mll.s de esto ahora." El general 
replicó: 11Es verdad que todo lo tomamos, pero todo nos lo tomaron 
11 en aquel paso de acequia que se llama Toltecaacalopan: es me-
11 nester que luego parezca." El Cihuacoatl echó la culpa. 11. loe de 
Tlatelolco; éstos la. pusieron , cargo do. los ~éxica, hasta que 
Cuauhtemoo interrumpió diciendo: "tQué es lo que dicea1 Aunque 
"es así que loa de Tlat1lulco lo tomaron, fueron presos y todo lo 
11 tornaron: en el lugar de Texopan se junt,) todo, y es esto que es­
" tll._aquf y no hay más." Aunque todavía se insistió sin sacar ma­
yor fruto, Marina terminó en estos términos: 11 El señor capitan di­
" ce, que busqueis dooien,os tejuelos de oro, tan grandes como asf.1' 
y ae!íalóles con les m"nos el grandor de una patena de cáliz. 

Terminado• este punto, D. Hernando se informó]menudamente 
de las costum brea de la triple alianza en , la manera de hacer las 
conquistas, cómo se imponían los tributos y en 1qué consisttan, en 
cuál modo se recoglan y repartían. Fueron aquellas una especie de 
córtes celebradas para el gobierno del país conquistado: dejóse á 
Cuauhtemoc el mando de la arrasada y desaparecida Tenoohtitlan; 
nombr6fle ~or de Tlateloloo , nn:C•ballero'notµbrado' Abuelitoc­
tzio,rqnien en el tiautismo tomó nombre' de D. fuan; en cuant.o j 
~lliCQC)\t~n, habla perdido ya el uono y ~etlepaoquetzaltzin DO 

fu6 repueeto 'en su sefiorlo. (1) 
El Medió de la ciudad de M 1000 1u. . 

Hernsndo tuvo á 11us órden 
(, t 

(l) &.\biignn, . . . • 

quemada, h"b. IV. cap. (}ll. 
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lloe, diez y siete tiro, de artillada y doce bergantines, con doacien- ~ 
toa mil aliadoe y aeia mil oaaoaa. No ee fic>il asignar la pórdida de 
los aitiadores, puea sin duda eetán ocultados loa nlimeros. ( 1) De 
los sitiados pereció moy grande CMlhdad, contados los que sucum­
bieron por la eapada, el hátnbre y la peste. (2) No obstante cuanto 
digan Oriedo y alguo otro, loe méxica no comieron la. carne de sus 
muertos, auóq11e reducidos oomo estaban , los mayores apuros de 
la d61811peracien de la ham81'8: (3) éotea dijimos que loa padres ha­
blan devorado é. ·sos propios hijos; mas esto debe entenderse de á6lo 
los pequeñuelos, pues todos loe d8{0&& quedaron ,ivoa, segun consta 
en las relaciones de los testigo• presenciales. 

Permitióse á los vencido!! salir del inmundo rinoon en que eliü • 
bao aglomerados; ibanae los unos por las calzadas, los otros en las 

(1) Gomara, Orón. cap. OXLIII, dice que: ''Murieron d& 811 parle huta oin­
cnenta espaliolee; aeis caball011, y no muchoa indios."-Sigue el mismo cómputo 

Herrera, dé(I. III, lib.' II, cap. VIII.-Torquemada, lib. IV, cap. 0111, afirma ''lh• 
rieron ménov de cien castellanos, algunos pocos caballos y no muchoa indi011 amigos, 
en reepecto de los mexicanos.''-Este último ciilculo parece mú aproximado, la 
verdad, aunque 'Biempre queda indeterminado; mas no se puede obtener mayor pre-

cision, 
(2) Reuni.das laa cifras enunciadas por Cortés, formar(an un total mayor de. • . . 

117,000.-Gomara, Crón. cap. OXLIII, escribe: "Murieron de loa enemigos cien 
mil, y , los que otn>s dicen muy muchos más, pero yo no cuento lee que mal6 el 

hambre y li ~tilencia."-Dioelo mismo Herrera, déc. 111, lib. Il. cap. :VW, y le 

sigue Torquemada, lib. IV. cap. OIII.-ldlilxoehitl, relac, DII, pág. 51, eaeri~: 
"Murieron de la parte de Ixtlilxuchitl y reino de Texcoco, mú de treinta mil hom­
bres, de más de doscientos mil 11ne fuero~ de la parte de loa eapaliolea como ae ha 
visto: t1e 101 me:ricanoa murieron iiw de doscientos cuarenta mil, y entre el101 cuí 
toda la nobles& mexicana, puea que apenas 4ueilaion ~01 aeAorea y cabiJlercle, 
y loe máll niMa y de J10<!1 edad."-Bemal D~ cap. CLVI, no entra en cálculocl, 
sin embargo de lo cual da una iden aproximada de !l'luella catiistrofe: "Yo he.leido 

la destrucdon de Jeruwem, dice; mas si en eni liubo
1
tanta mortandád como ellb 

yo no lo ; ~11e faltarón eb Mi eiudid gran inñlt.mi4 de indi°' guerN'OI; y ele 
todai las pl'Ovin~ y pueblos sujetóf! , ){exico que allí ae ha'bim acogido, tod01 loa 
más mnrieron."-Retiere lo mismo Oviedo, Hiat, gen, y nat., lib. XXXIII, cap. 

XXX, eu ,estM palnbras: '' :at:Chos hidalgos é personas he visto de los que en esto 
de Temistitan se líallaron, , quien oí decir quéste nl'imero de 101 mueriol m61 lo tie­
nen por incontable y ¡:ffl!livo il de Bieta61enl, que no por ménOI de la nema ó 
relacion do Josefo." Oviedo parece no referirse á todos los judioa muertos en la gue­

rra, sino á loe 115,080 cadáveres testiJicados por Annio. 
(3) Berna! Díaz, cap. CLVI.-Go018ra, Orón. cnp. OILIII.-Herrera, déc. 11[, 

lib. µ, oap. :VlU,-To~uemada, lib. IV, cap. CIIl.-FJ Sr. D. JOlé Fernando Ba· 
mírez contradijo victoriOlll\mente á Preecott. Notas y aclaraciones, pág. G-i. 
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canoas y algunos apeaµda por el agua; castellanos 'Y aliadQe los de-'. 
tenfan por los eamillQS, Ngiat.riudoloa y quit,oooJe, allBllto ele "a:: 
lor llevaban, tloCOgiendo ~s wozos Y!. mozas que mejor les pareei&n 
para reducirlo$ á esclavos. Llegados 88tos eueaoa· li notioüi del ge­
neral dió órden para qoo no fueran eomttidos, mandando adema, 
personas que los iIUpidi~eu. Jl) unig'o que en tres dia.i con aua 
"noches iban toda.e, tres oalZ1daa llenas de indida é iadias y mueba­
" cbOB, llenoa de bote en1 bote, ,que nunca ~jában de alir é 1an fla. 
~
1 coa y sueios é amarillos é hediondos, que era lástima de los ver." 

Algunos quedaban entre los muertos sin poderse valer, 111 y lo que 
"purgaban de sus cuerpos'era ana anciedad como echan los puereoa 
" muy flacos que no comen ijioo yerba." (2) · ' 

Como mejor se pudo fúeron en.terra.dos los muertos: Ast ~r a.le• 
gría como para desinfeccionar el aire1 fueron encendidos grandes 
fuegos en las. calles. No á todos los vencidos se dejó ir libres, pues 
muchos hombres y mujeres quedaron esclavos, marcados en el ros• 
tro con el hierro del iey. Pusiéronse los bergantines en lugar segu­
ro, dejando en guarda de ellos y de la ciudad al ca pitan J,uan Ro­
dríguez de Villafnerte con ochenta castellanos. Tomadas todas ea­
tas disposiciones, los vencedores abandonaron la desierta isla, tras• 
ladá.ndose D. Hernando, cuatro días despues (es dec:r, el diez y 
siete de Agosto), á. la ciudad de Coyohuacan (Cuyuacan). En cuanto 
á los despojos fué fácil entenderse: los castellanos se apropiaron el 
oro, Is plata y la plomería; 108 aliados llevaron la rópa y los demae 
objetos, Jo qne formó riqutsimo despojo. Dando por terminada la 
guerra contra México, D. Harnando despidió á los a.Ha.dos, prome· 
tiéndoles mantenerlos en justicia y libertad, entendidos en que los 
llamarla en su auxilio cuando de nuevo los liubiera menester; 11. los 
capitanes y guerreros distingu1dos dió como premio, manta!!, rode­
las, armas y joyas, como era uso entre las tribus: con esto se fueron 
todoe contentos y aficionados 11. servir d. su nuevo sefior, satisfechos 
con la idea de haber destruido el imperio de México, principalmen· 
te los tlaxcalteca. Dióse licencia á quienes quisieron avecindarse 
en la isla. (3) Cortés, que nunca ellC&888b& las promesas, ofreció 

• ; « ~ • 

()) Sahaguu, lib. XII, cap. 
(2) Berna! Díaz, cap. CLVI. 
(3) Oomara, Orón. cap. O . ue-

mada, lib. IV, cap. CUI. -,, 
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pndigamente dar tieJll'as y vasallos y hicier·gmnttea eeliore#/ y como 
yal!lllib8n ri008, "se ftePOD alegres d sua tiem.s; y áun irevan>n 
" lllwtas cargas dé tasa,jos Cffinádos de indios mexiiJancJS, -iJU9 r&­

"'f&i'tieron entre ,us p&rientes J amigos, y como oéeae de sus ene.: 
''migos, la comieron por fieetae.11 (1) r' . 

Para celebrar la victoria, D. Hernándo hizo un banctuete e1t ~ 
yohaacan, contando p&ra ello oon oar.tidad de vino y algunos pu~r­
cos traídos por una nave aportada., la Villa•Riea. --!Convidados los 
principales eapitanee y Í!Óldadbs, pues lae divisiones permaneefan 
a.lin en sti& respectivos réalés de Tlac9Pan y Tapeyacao, no há.15ía. 
en la sala mesas y asientos para la tercera parte; corrió alm!ndante­
mente el licor, perdióse el juicio, y los lioinbres anduvierob -eobre 
las mesas, no acertaban á 88lir J>Qr las puertas 'é iban rodando· por 
las gradas dbajo: alzadas las me8&8 salieron lae damae,ei,palíolas a 
danzar con los gal&nes puestas ll\l armas, 11y hubo mucho: deeeon.l 
cierto, y valiera más •que 'no se· hicier~ 11

• Tan ,grande d~bib ser el 
desórden, qae Fr. Bartoloói6' de Olmedo dijo á Sandoval Jo mal qu.e 
le parecía, "é•que b1en l'dábamos gracias á. Dios para f)Ue no« ayu· 
ciase adelante/' Informado Cortés, mandó llamal' e.l ielígi.oso y J-e 
dijo: " Padre, no excusaba solazar y alegrar los soldados ·con lo que 
" fll~tra re~erencia ha visto é yo he hecbo de mala gana; ahom 
11 resta que vuestra 'reverencia ordene una prooesion, ~ q-ne éliga mi-
11 &a

0

é nos predique, y diga á los soldados que no fóben las hijge de 
IL los iodio8, y que no hurten ni riñan péndencitls, é que lia~n- -co-
11 mo católicos cristianos, para que Dios nos baga bien." En éf'ecto, 
Pr. B&rtolom6 ordenó una procesion en que los caste11anos salieron 
" con las oánderas levantádas y algunas cruces ti. treclíos; y cantan­
" do las letanías, y d. la postre una imájen de nuestra Sefíora, y otro 
ÍI día prediéó F'r. Bartolomé, é ~onmlgaron muchos en la misa. des­
" pues de Cortés y Alvarado, é dimos gracias ti. Dios:por ia. vie-
11 toria. 11 (2) 

El oro recogido DO satisfizo fa esperan,,a de lo!! castel !anos. La 
fama hacía muy ricos á los emperadores y á los dioRes; generalmen­
te ae oreta que el despojo de la ciudad seria inmenso, ó que al mé­
nos se recobrarla aquel gran monton visto en el tesoro de Motecuh • 

(2) Berna! Díaz, cap. CLVI. 
ToH. iv.-82 
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zoma· pero contra toda espectativa, lo recogido era bien poco, no 
11iend~ ni siquiera igual á lo perdido en las puentes la Noohe trille. 
Loe bl&llCvS aqqejahao á los indios para sacarles dineros; los ofi<:ia­
les reales, con intento de sao&r un buen quinto para el rey, hacían 
todas las pesquisas imaginables para descubrir el paradero de loa 
metales preci~~, sin conseguir que m6xica alguno dier~ el m~nor 
indicio acero& de ello. De aqut di11gustos que daban motivo á diver­
sas hablillM, Decíase que los aliados se llevaron el oro, principal­
mente los de Texcoco, Huexotzinco, Cholollan y Tlaxcalla; se creía 
que los que andaban en los bergantines habían robado buena parte; 
muchos pensaban que Cuauhtemoc tenía escondido el tesoro. Este 
último ,opuesto se acreditó en el vulgo, y como los mayordomos del 
rey insistto.n en no haber otra riqueza que la que en manos de los 
oficiales reales estaba, ee pedía con instancia se diese tormento á 

Cuauhtemoc á. fin de hacerle descubrir en dónde estaba oculto el 
oro. No aparece <Y>n evidencia quiénes fuesen los autores de esta 
bárbara determiQJ1.cion. Asegura Berna! Dtaz que Cortés lo resistió 
con todo empeño, mirándose al fin obligado á consentirlo; en efecto, 
dectase que en su poder tenia la recámara de Motecubzoma, cuyo 
hecho no quería se pusiese en claro; afirmábase que defendta al rey 
por estar de acuerdo con él para apropiarse t?do lo reunido,! ~sí 
otras proposiciones semejantes: el tesorero Juhan de Alderete 10s1s­
tía con más empeño que ninguno, ya para cumplir con su obliga­
cion, ya para mortificar al general y descubrir completamente la 
verdad. 

En mala hora se procedió á. la ejecucion. Cuauhtemoc y Tetle-
panquetzaltzin, señor de Tlacopa.n, fueron puestos al tormento, que 
consistió en quemarles piés y manos. (1) El rey,_ con inquebranta• 
ble constancia sufrió los dolores, sin cambiar la serenid!\d de su ros­
tro; Tetlepan4uetzaltzin, próximo á sucumbir, volvió tristemente 
los ojos al monarca, como para pedirle licencia de revelar el secreti> 
ó suplicarle que él lo hiciese: fijóle air!\damente la vista Cua.uhte-

(1) "e asy mismo Tido despuea quel dicho D. Fernando Cortés dio tormenMII • 
quemav& los pies é las manos al dioho Guatimuza porque le dixese de los theaoJ'OII • 
riquezas de la cibdad e que lo BBbe por queste testigo como dotor e medico ques co­
ro much118 vezes al dicho Guatimuza por mandado del dicho D. Femando, e BBbe es­
te testigo quel dicho D. Fernando traya mucha diligencia por saber del dioho th8'°­
ro." Re sidencia, Cristóbal de Ojeda, tom. 1, pág. 126. 
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moc, dirijiéndole secamente estu p1labras: 11 E1toy yo ,en algtin 
deleite ó baliof" (1) . avergonzado e) aellor de Tlacopan, reoobr6 esa 
indiferencia . estoica con qae los valiente• eabeii burlar lu oraelda­
des dé su11 enemigoe,·y murió en el tormento. T•rde para la gloria 
de D. Hernando fué quitado del brasero el emperador azteca, por­
que aquella acoion imprimió nna fea mancha en la memoria del 
conquistador, á quien no puede defenderse con que era débil para 
contener d. la soldadesca; en momentos más diftciles babfa sabido 
teQerle á raya é imponerle sn poderosa voluntad. (2) Vista la inu• 
tilidad del procedimiento y conocida la fealdad del hecho, los sol­
dados echaron la culpa sobre sus superiores, como éstos la pusieron 
á cuenta de aquellos, buscando todos disculpa. 

Muchos dijeron que Cuauhtemoc fu6 quitado del tormento, por­
que confesó que cuatro ó diez días á.ntes de ser preso, había man­
dado arrojar á la laguna asf la artilltria y armas quitadas d. los cas­
tellanos, como todo el tesoro que babta en México: (3) sea de ello 
lo que fuere, el rey fué sujetado á. la cuestion contra todas las pro­
mesas que se le hicieron al constituirse prisionero, quedó lisiado por 

(1) Gomara, Orón. cap. CI.LV. Esta frase parece ser realmente la pronuMiada 
por el rey, siendo más verdadera y auténtica, aunque ménos poética que la adoptad• 
despues por los autores. "¿E.'ltoy yo acaso en un lecho de ro81l8?'' 

(2) " y ciertamente le pesó mucho , Cortés, porque , un eetlor como Guatemuz, 
rey de tal tierra, que es tl'es veces más que Castilla, le atormentasen por codicia del 
oro." Bemal Díaz, cap, CLVll.-"Acusaron esta muerte á Cortés en su residencia, 
como cosa fea é iudigna de tan gran rey, y que lo hizo de avaro y cruel: mas él se 
defendía conque se hizo á peJimento de Julian de Alderete, tesorero del r111, y por­
que pareciese la verdad; oa decían todos que tenía él toda la riqueza de Motecnma, 
y no quería atormentalle porque no se supiese," Gomara, Orón. cap. CXLV.­
Hernando Cortés mandó quitar á Quatimoc del tormento con imperio y despecho, 
teniendo por cosa inhumsna y avara tratar de tal manera á un rey: y de lo hecho se 
exousaba diciendo, que había sido importunado, requerido y aun amenazado de Ju. 
lían de Alderete, tesorero del rey, que le imputaba que había escondido aquellas ri­
quezas, y abiertamente le pedía que le hiciese dar el tormento y con insolencia lo 
solicitaba, &c."-Herrera. déc. m, lib. II, cap. VIII.-Torquemada lib. IV,_ cap. 
0III--"200 Item: si saben quel tormentQ que se diú á Guatimuza para que dixeee 
adonde estaba el theeoro de Montezuma, fué á p~eato de Xulian de Alderete, , 
theeorero que á la sazon hera de S. ll., deduoiendo quel dicho Guatimuza sabia de 
dicho thesoro, i lo habia, porque se descobriese á donde estaba, porque viniese ¡¡ 
poder.de S.M." Interrogatorio, Doc. inéd. tom. XXVII, pág. 882. 

(3) Bernal Díaz cap. CLVII.-Gomara, Orón. cap. CXLV.-Herrera, d.;c, III, 
lib. II, cap. VIII.-Torquemada, lib. IV, cap. CIII. 


